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Anuncios, reclamos y coma 
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IVnmero sae l to •% & ol«. 

PERlÓDiOO BISEMANAL 
ALMERÍA .—Lunes 2 de Octubre de 1882. 

Abajóla careta. 

Cuando el Sr. D . Juan Lirola 
Gómez, actual Alcaldede Alme
na no era mas que un triste y os
curo dependiente de una casa del 
comercio de esta ciudad: cuando 
su posición no era, ni con mu
cho, la que es hoy gracias á las 
uvas, á los ingleses al Sr. Carre
tero y á su trabajo....,; en aque
llos tiempos en que apenas era 
conocido de una docena de per-
sonas;porlósanosaquellosen que 
aun noerasoberbio nihabiasoñado 
ser Alcalde de una capital de 
40.000 habitaniesnisiquiera con-
cejaldelayuntamientode su pue
blo; por aquella época en que 
á nuestro Alcalde le parecía de 
miú gusto y consideraba faltas de 
V'MoT i las personas que aspira-

.^n á representar al pais ^n el 
luriíclpió;.,^ .*.'Mj^Mfci<¥. 

vtnrcial ó ^ ei".;-^,í;'t|^g?ISoV^^ r 
aqiiw4Ní 'íí*iftí« ŝ tépeiitpos,'Vn 
íjiíe este Arabi municipal no te
nia ni tanto dinero ni amigos tan 
falsos como los que hoy le rodean, 
tendría de seguro mas tranquili
dad y menos ^ertemigos que hoy, 
los cuales, no lo dude el Sr. Li
rola, le tienen que dar muy ma
los ratos, mucho mas malos y mas 
grandes que los que V. S. está 
haciendo pasar á los almeríenses 
instigado tal vez, y sin tal vez¿ 
por sus preceptores y consejeros 
el letrado Caserío,Bou-Amemaéi 
chéátldiS Barraquetes y demás 
familia, que con adulación vil 
y rastrera le han colocado en 
uña situación tan espinosa y di
fícil como jamás se vio Alcalde 
alguno desde que en Españaexis-
le el sistema representativo,pues 
nunca entre los a.lcaldes que ha 
tenido A4íiieria consiguió ningu
no en tan cofto tiempo hacerse 
mas odiado ni mas impopular; 

Nimpopularidad qué crece á me-
^ didaqueel tiempo pasay elpue-

l>lo no vé cumplidas las ofertas 
que V. S. le hizo el mismo día 
en que tomó posesión déla alcal
día dé esta capí tal ;en nombre de 
la cual preguntamos áV. S.¿Qué 
se ha hecho de su oferta de sacri
ficarlo todo por Almería y para 
Almerial 

¡Ah Sr. Lirqla, Sr. Lirola! 

De toda aquella palabrerid,so-
lo ha quedado en pié la postura 
trágicay caslbufa que teniacuan-
do tal decia y su pé.sima y detes
table administración , tan detes
table y desastrosa como jamás, 
jamás, jamás la han tenido los al
meríenses,que solo han obtenido 
deV.S. sílencioásusquejas, indi
ferencia á sus necesidades, des
precio á sus reclamaciones ybur-
ia á sus derechos tantas veces es
carnecidos. 

En cambio,mientras el pueblo 
tirita de frío y siente hambre, él, 
con la indiferencia de un Nerón, 
pasea en coche su personalidad y 
gasta en toros y en bailes los re
cursos que el Ayuntamiento tie-
tje para otras cosas mas justas y 
necesarias y sobre todo de mas 
provecho para el pueblo que di
chos espectáculos./le- ^ cuales 
apesar de los diüe %\- de los'hela-
dos y del éh^^a-íe no brotó un 

censuras-dé q i i ^ ? S ^ és objetan 
por parte del pu^^jfetkAlmería. 

¿Qué se proponía ef'Sr. Liro
la al dar los bailes? 

¿Es que buscaba fama de gal
lante entre las bellas? Si ese fu¿' 
su objeto sentimos decirle se 
equivocó, pues éstas saben de 
mas,aquel adagio quedíce:«Que 
el que no está hecho ábragas,las 
costuras le hacen llagas.» Noso
tros creemos mas bien que el ob
jeto del Sr. Lirola al dar los bai
les no fué otro que el de diver
tirse i costa de la familía,aunque 
esta perezca, pues por las prue
bas que ha dado se ve bien á las 
clarasle importan poca cosa Alme
ría y sus hijos. 

Ahora bien; nosotros que ig
noramos sí el Sr, Lirola sabe* lo 
qué es gloria y como se alcan
za, nos permitirnos interrogarle 
¿sabe su señoría lo que es ham-
bre?sí no lo supiera y quisiera 
ver á algunos de sus administra
dos que sienten con suma frecuen
cia esa necesidad, visite los ba
rrios que se hayan ex-tramuros 
de esta ciudad y se convencerá 
de lo absurda que fué la inver
sión que dio á los fondos muni
cipales destinando á diversio
nes piiblicas lo que debió ha
ber empleado efl hacer que desa
parezca tanta y tanta miseria co

mo se cobija en las inmundas y 
hediondas casuchas de los cita
dos barrios. 

En vista paes de lo expuesto 
y apesar de ser enemigos políti
cos del Sr. Lirola,es tal la lásti
ma que nos inspira su situación, 
que no lituveamos en darle un 
consejo tan leal, créanos el señor 
Lirola,tan leal, como se lo daría
mos á nuestro mejor amigo, em
pezando por manifestarle que sí 
quiere hacer olvidar á este pue
blo sus errores,y sus desaciertos, 
comienzepor romper con sucon-
sejero Caserío y demás acólitos,á 
los cuales debe no solamente 
gran parte de su éscepcíonal si;:, 
tuacion, sino, ¿ti^niradá en lais' 
Casas Consistoriales poT ia piier-
ta por donde vínicamente no en
tran ni salen mas que los Alcal
des silbados. 

Sac'ida pues,su señoría tutela 
tan ignominiosa é indiana y grí- ] 
te fu rte áea^ falsos (amigos y 
ttaid >res (JafíSfiTie^srf'j- --^—^-
•-ÍA AJO LAS CARETAS, 

ALIGAN, PAN..., 

Ayer, hojeandot el d^donario 
de la Jeí'figua, «-qiéc^^orp.. itíis|¿ 
cuantas palabras que han caído' 
en desuso, enérgicas, valientes, 
insustituibles por su fuerza y ex
presión, tales como villano, ca
nalla, miserable y otras parecidas, 
y me pregunté: ¿Como asl,cuan-
do hoy más que nunca hay gen
tes á quienes aplicárselas con jus
ticia?» 

Porque hace algún tiempo,me 
contesté, nos hemos encerrado 
en un convencionalismo de len
guaje que llama buena forma á la 
afeminación, cultura á la frase 
endeble y grosería á la virilidad; 
que disfraza la apostasia de pa
triotismo, la traición de conven
cimiento y la estafa, de negocio, 
falseando la significación de to
das ks palabras decisivas para 
disculpar wdas las acciones ver
gonzosas. 

Por eso la literatura no es más 
que un juego de conceptos, • la 
oratoria una cascada de frases, y 
el periodismo un mosaico de 
ideas inconexas, con muy pocas 
excepciones. Pasar por culto es 
la suprema aspiración del gran 

número de imbéciles que se de
claran partidarios de la buena 
forma cual sí ésta consisiíera en 
dar rodeos para decir mal le que 
puede expresarse bien. 

Lo mejor de esta nuestra rica 
habla castellana es precisamente 
que, como formada en épocas de 
lucha constante, tiene como nin
guna otra los acentos de la indig
nación vaciados en el molde de-
la fortaleza; y no hay giro ele
gante, ni periodo acabado, que 
sustituya en ningún caso á la pa
labra propia y castiza. 

¿Y qué resulta de nousarsiem-
pre esa palabra propia? L'o que 

,4ebe resultar forzosamente:||L'OS-
' citridad'teÉp^ÍP^I^V^^'^iíi-
culiad de emiiii juicio exacto so-
bíC^l.'^^echo; in t roduciendo tal 
e m b r o Ü ^ i ^ ^ ' " apreciaciones, 

ie va á 

Cias.iit-
» y QhQ 

er.Tí^TO^rse.' 
UJta de Ijs 

mediatas de este sist 
~yariír^^in&iíÓstocancto, tj'ííiA.^.^^jj.sj,— 
p#*vfír.te e i ^ n t i d o máraUy cqját "• 
él las nociones de lo fu¿to y de 
lo injusto; no sabiendo nunca e t : ' 
que habla ni el que escribe á 
qué carta quedarse, por ignorar ' 
la inter^ret^^^n que se da r̂á I lo 

Y a esto se afB?,Trn dufiK* al
guna, el que tantas personal sfL, ' 
crean ofendidas hoy por lo que 
nunca se consideró motivo de 
agravio, pues habrán ustedes ob
servado que, como en ciertas 
épocas miasma ĉ e peste, aspíran-
se en ésta miasmas de injuria, y 
como aquéllos se ceban en las 
organizaciones delicadas, éstos 
son absorbidos por las concien
cias tísicas. 

Si; hay ahora epidemia de in
juriados, y tan grande, que no 
parece si no que la vt»rdad domi
na como reitia y señora, y puede 
desenmascararse fácilmente á io
dos los bribones. 

La palabra másinocentesecon-
sidera un insulto; la frase más 
sencilla una Injuria; se penetra 
en las intenciones para buscar 
agravios que sólo infiere la pro
pia conciencia, y con jeremiadas 
hipócritas se busca el ajeno apo
yo y la conmiseración extrafia, 
haciendo creer á los demás qoc . 
la sociedad se desquicia si i ellos , 
se les desennaascitfa. T 
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